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DE  LA  INOLVIDABLE  SEÑORITA 

Dona  piaría  de  los  Ángeles  píateos  y  pianrigue 

Recuerdo  de  sincera  y  profunda  amistad 


Wf  Q/éu-fatt. 


PERSONAJES 


Un  ángel. 

La  Fe. 

La  Duda 
La  Pereza. 

La  Gula. 

La  Curiosidad. 

Tía  Carrasquilla. 
Aldeana  1.a 
Idem  2.a 


Pastora  1.a 
Idem  2.a 
Idem  3.a 
Idem  4.a 
ídem  5.a 
Melchor. 
Gaspar. 
Baltasar. 
Un  Pastor. 


JORNADA  PRIMERA 


La  escena  representa  un  bosque  ameno :  al  empezar  la  ac¬ 
ción,  y,  previo  un  preludio  pastoril,  aparecen  varias  al¬ 
deanas  y  pastores  de  las  cercanías  de  Belén.  Vienen  en 
romería. 


Ald.  1.a 


Ald.  2.a 


Unas. 
Otras. 
Past.  1.a 

Past.  2.a 
Pas.t.  1.a 
Todas. 


Ald.  2.a 


Varias. 


Ánimo,  amigas;  marchemos 
sin  descansar  á  Belén, 
que  el  frío  arrecia  de  firme 
y  es  cerca  de  anochecer. 

Yo  me  quedo,  estoy  rendida, 
tengo  destrozado  un  pie; 
además,  ¿qué  prisa  corre? 

Tiene  razón. 

Dice  bien. 

Pues  entonces,  descansemos. 

(Se  sientan  en  el  suelo.) 

¡Como!  ¿en  el  suelo? 

Sí,  á  fe. 

(Se  cogen  de  la  mano  en  corro  y  dicen  sentán¬ 
dose.) 

Imitémosla,  y  asiento 
la  verde  alfombra  nos  dé. 

Ahora  que  estamos  juntitas 
os  contaré,  si  queréis, 
lo  que  en  el  pueblo  se  dice 
de  vuestra  vecina  Inés. 

¡Cuenta,  cuenta,  que  nos  place! 
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Ald.  3.a 
Ald.  2.a 

Past.  1.a 
Ald.  2.a 


Carrasq. 

Todas. 


Carrasq. 


Ald.  2.a 


Carrasq. 


Eso  es  murmurar,  mujer. 

¡En  decir  lo  que  se  sabe 
A  nadie  se  ofende,  pues! 

Silencio,  y  habla.  ¡Qué  posma! 

Oidme:  Habéis  de  saber 
que  la  vecindad  murmura 
por  el  lujo  y  por  el  tren 
que  la  Inés  luce  en  las  fiestas; 
que  nunca  la  ven  tejer, 
ni  hilar,  ni,  en  fin,  hacer  nada 
de  lo  que  todas  hacéis. 

Y  añaden  ¡que  picardia! 

que  de  esto  el  origen  es...  (Con  misterio.) 

Un  tesoro  que  escondido 

Se  halló  de  una  encina  al  pie. 

Yo  por  mi  parte  lo  dudo; 
más  bien  me  inclino  á  creer 
que  el  tal  lujo  y  el  boato 
lo  debe,  amigas,  tal  vez 
á  su  mucha  economía... 

SU  aplicación...  (Sale  la  Tía  Carrasquilla.) 
¡Je,  je,  je! 

(Levantándose  apresuradamente.) 

¡Cielos!  ¡La  tía  Carrasquilla! 

Nos  ha  caído  que  hacer. 

¡Perezosas!  ¡Remolonas! 

¿Así  las  tardes  perdéis? 

¡Ea!  poneos  en  marcha. 

¡Yaya!  ¡perdone  usarcé! 

Como  estábamos  cansadas 
nos  quisimos  detener 
en  este  sitio  un  ratito. 

¿Pensáis  engañarme,  eh? 

Pues  soy  perro  viejo,  amigas 
(es  decir,  perra),  ¿entendéis? 

Tengo  el  colmillo  muy  largo... 


Past.  2.a 
Carrasq. 

Ald.  2.a 

Carrasq. 
Ald.  2.n 
Carrasq. 

Angel. 

Carrasq. 

Angel. 


(Con  misterio.) 

¡Habéis  venido  á  morder!... 

(A  sus  amigas.) 

Mejor  lo  puede  hacer  ella. 

(Siguiendo.) 

¿Os  figuráis  que  no  sé 
cuáles  son  vuestras  mañitas? 

Pues,  abuela,  si  sabéis 
todas  las  cosas  como  ésta... 

(A  sus  amigas.) 

Es  sorda,  y  no  puede  ser 
que  haya  entendido  una  jota. 

(Aplicando  el  oído.) 

¿De  veras? 

¡Pues  me  engañé! 

Esta  es  bruja',  ó  poco  menos. 

¡Insolente!  Vas  á  ver... 

(Amenazándola  con  el  báculo.) 
cuáles  son  mis  brujerías. 

(Sale  un  ángel  y  dice,  deteniendo  á  la  tía  Carras¬ 
quilla.) 

¡Haya  paz!  No  la  peguéis. 

¡Calle!  ¿Quién  es  este  joven? 

¿Cómo  te  llamas? 

¡Gabriel!" 

Y  vengo  á  decir  á  todas 
que  vayan  pronto  á  Belén, 
para  adorar  de  rodillas 
á  un  niño  que  va  á  nacer, 

Hijo  de  Dios  sempiterno 
y  de  María  y  José. 

Acelerad  vuestros  pasos; 
corred,  pastoras,  corred, 
y  con  hierbas  aromáticas 
guirnaldas  podéis  tejer 
con  que  adornar  la  pobreza 
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Carrasq. 


Todas. 


Duda. 

Carrasq. 

Duda. 

Carrasq. 

Duda. 

Carrasq. 


Duda. 


de  su  cuna,  ¡gran  dosel 
envidiado  de  los  ángeles 
y  del  más  suntuoso  rey! 

Que  nadie  como  Él  es  rico 
ni  nadie  es  grande  como  ÉL  (Vase.) 

(Tirando  el  palo  y  enderezándose.) 
¡Compañeras!  ya  lo  oísteis. 

Vamos  corriendo  á  ofrecer 
á  ese  Niño-Dios  precioso 
corderos  y  leche  y  miel; 
mas,  sobre  todo,  las  almas, 
para  que  el  cielo  nos  dé 
la  recompensa  en  ía  gloria. 

(Mirando  al  cielo.) 

¡Por  siempre  jamás  amén! 

(Al  tiempo  de  salir  todas  llenas  de  unción  y  recogi¬ 
miento  aparece  la  Duda,  y  deteniéndolas 
dice:) 

Deteneos  un  instante, 
amigas. 

No  puede  ser. 

¿Tan  importante  es  el  caso? 

¡Y  tanto  como  lo  es! 

¡Ay!  ¡decídmelo,  decídmelo! 

¿Para  qué  lo  has  de  saber? 

Ven,  si  quieres,  con  nosotras 
á  la  ciudad  de  Belén, 
y  por  tus  ojos  verás 
lo  que  en  vano  intentaré 
mal  bosquejarte  siquiera. 

Vaya,  abuela,  que  tenéis 
más  terquedad  que  una  roca. 

¿Con  que  no  he  de  conocer 
lo  que  á  Belén  os  atrae 
antes  de  saberlo? 

¡Pues! 


Carrasq. 


Duda. 


Carrasq. 


Duda. 

Fe. 

Todas. 

Fe. 


Duda. 

Fe. 


Duda. 


Fe. 


¿No  sabéis  que  soy  curiosa? 
¿Ignoráis  que  soy  mujer? 

En  paz  decídmelo  luego. 

Lo  que  quiero  comprender 
es  el  motivo  que  os  lleva 
á  esa  ciudad.  ¿Entendéis? 

Y  si  mi  razón  me  dice 
que  debéis  iros,  iréis. 

¿Y  quién  eres  tú,  menguada, 
para  intentar  detener 
nuestros  pasos  y  deseos 
por  el  camino  del  bien? 

Responde  pronto,  ¿quién  eres? 
Soy  la  Duda. 

(Sale  la  Fe.) 

Y  yo  la  Fe. 

¡Cielos!  ¡Qué  hermosa  figura! 
Serenaos,  no  tembléis: 
soy  más  que  amiga  una  hermana, 
y  á  vuestro  lado  estaré 
para  confundir  la  Duda, 
que  os  quiere  á  todas  perder. 
¡Pues  no  es  poco  vanidosa, 
que  se  diga,  su  merced! 

Eso  es  bueno  para  ti, 
serpiente  de  cascabel, 
que  quieres  saberlo  todo 
y  nada  sabes  ni  ves. 

Por  lo  menos  averiguo 
y  dudo  el  ser  ó  no  ser, 
mientras  que  tú,  vanidosa, 
pretendes  sin  ojos  ver, 
y  que  tras  ti  sigan  todos 
cual  ovejas,  que  en  tropel 
siguen  al  pastor  ó  al  perro. 
¡Bendito  sea  el  poder 
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de  Dios,  que  así  lo  ha  dispuesto! 

(A  la  Duda.) 

Mientras  tú  con  altivez 
presumes  saberlo  todo 
con  tu  razón  de  oropel, 
las  almas  puras  contemplan 
la  verdad  del  Sumo  Bien, 
alumbradas  por  la  antorcha 
que  destaca  de  mi  fe. 

¡Huye,  soberbia,  impostora! 

Suelta  la  fingida  piel 
de  cordero,  con  que  encubres 
tu  condición  de  Luzbel. 

Arroja  el  falso  disfraz 
y  cual  eres  muéstrate. 

(La  Fe  arranca  á  la  Duda  el  disfraz  que  la  cubre, 
y  aparece  con  sus  ribetes  de  demonio,  es  decir, 
traje  negro  y  colorado,  con  dos  cuernos.  To¬ 
das  se  apartan.) 

Duda.  ¡Voto  al  infierno!  ¡Venciste! 

Al  fin  lograste  romper 
en  mil  pedazos  mi  cetro : 
nos  veremos  otra  vez, 
y  entonces  yo  te  prometo 
que  de  ti  me  vengaré.  (Vase.) 

Fe.  Huye  al  abismo,  obra  impía 

del  orgullo  y  la  doblez 

con  que  la  soberbia  humana 

* 

de  su  Dios  quiere  ser  juez. 

(A  las  pastoras.) 

Nada  temáis,  hijas  mías; 
seguidme,  yo  alumbraré 
vuestras  purísimas  almas 
hasta  el  portal  de  Belén. 

Levantad  la  vista  al  cielo, 
vuestro  corazón  poned 


en  la  diestra  del  Eterno 
para  que  su  aliento  dé 
á  vuestras  sencillas  almas, 
y  un  día  gocéis  con  Él 
las  delicias  de  la  gloria. 
¡Por  siempre  jamás  amén! 


FIN  DE  LA  JORNADA  PRIMERA 


JORNADA  SEGUNDA 


/ 

Aparecen  varias  Pastoras  y  Pastores  preparando  su  cena 
Empieza  la  acción  con  un  villancico  corto,  y  luego  dice 


Past.  4.a 


Past.  3.a 


Past.  4.a 
Past.  4  a 


Ald.  4.a 
Past.  3.a 


Ald.  4.ft 


Encapotado  está  el  cielo: 
pronto  empezará  á  nevar, 
que  las  nubes  son  muy  recias 
y  el  frío  viene  de  allá. 
(Señalando  al  Norte.) 
Apresuremos  la  cena. 

(A  otra  Pastora.) 

Corta  más  menudo  el  pan. 

Pues  si  son  pedazos  chicos... 
¿Ya  empezamos?  Haya  paz. 
Cuidado  que  es  mucho  cuento. 
Siempre  habéis  de  regañar. 
(Entran  las  aldeanas.) 

El  cielo  os  guarde,  pastoras. 
¡Tanto  bueno  por  acá! 

¿Volvéis  de  la  romería? 
¿Regresáis  de  la  ciudad? 

Pues,  amiga,  regresamos 
á  Belén  para  adorar 
al  Hijo  de  Dios,  que  nace 
en  un  humilde  portal. 

Así  nos  lo  dijo  un  ángel 
que  encontramos  poco  ha 
junto  al  valle  de  los  Cedros 
que  baña  el  manso  Jordán 


\ 
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Past.  3.a 
Past.  4.a 
Past.  4.a 
Ald.  1.a 
Past.  4.a 


Carrasq. 


Past.  4.a 


Carrasq. 


¿Es  posible? 

¡Qué  portento! 

Eso  es  un  cuento. 

No  tal. 

¿Cómo  un  Dios  puede  nacer 
sin  pompa  y  sin  majestad? 

Eso  es  cuento,  amiga  mía. 

Tú  nos  quieres  engañar, 
abusando  impunemente 
de  nuestra  rusticidad. 

¿Qué  apostamos  á  que  el  vino 
se  te  subió  á  predicar? 

(Saliendo  de  entre  el  corro.) 
¡Insolente!  ¡Deslenguada! 

¿Hase  visto  cosa  igual? 

Ella  sí  que  empina  el  codo 
y  es  picotera  y  audaz. 

Si  no  fuera  usted  anciana 
la  podría  replicar... 

Pero,  en  fin,  lo  que  no  creo, 
y  lo  que  nadie  creerá, 
es  que  nazca  en  pobre  cuna 
un  Hijo  de  Jehová. 

Pues  á  mí  me  importa  poco 
lo  que  tú  puedas  pensar 
y  el  mundo  entero  sobre  esto. 

El  cielo  se  encargará 
de  que  esta  verdad  circule 
por  toda  la  humanidad. 

Pero  ¿á  qué  me  canso  en  vano?... 
¡Ea!  basta  de  charlar 
y  vámonos  á  Belén 
(Mirando  al  Cielo.) 

porque  Dios  naciendo  está. 

Me  lo  dice  el  alma  mía, 
que  anhela  el  irle  á  adorar. 
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La  Per. 


Carrasq. 


La  Gula. 


Carras^. 


Ald.  2.a 


Carrasq. 


Angel. 


Pero,  abuela,  ¿no  conoce 
que  es  mucho  mejor  dejar 
para  mañana  temprano 
la  vuelta  á  Belén? 

¡No  tal!... 

Bien  se  ve  en  ti  á  la  Pereza; 
siempre  quieres  aplazar 
cuanto  se  mueve  al  impulso 
de  fecunda  actividad. 

Dice  bien  mi  hermana,  abuela; 
hace  una  noche  infernal, 
y  la  lumbre  nos  convida 
al  reposo  y  á  cenar. 

Extrañaba  que  la  Gula 
no  hubiera  salido  ya 
á  defender  á  su  hermana; 
sois,  hijas,  tal  para  cual: 
si  la  una  peca  por  floja, 
la  otra  peca  por  tragar. 

Tienen  razón,  pobrecillas. 
¡Cuidado  que  es  crueldad, 
estando  la  noche  fría 
y  pudiendo  descansar, 
ir  á  Belén  ahora  mismo! 

¿No  era  mejor  dormitar 
aquí,  al  amor  de  la  lumbre, 
y  decir  de  pe  á  pa 
lo  que  cada  cual  sepamos 
de  toda  la  vecindad? 

Tú  faltabas,  buena  alhaja, 
picoterilla  de  atar, 
para  completar  las  mañas 
de  estas  dos  hijas  de...  Adán. 
Es  inútil  vuestro  empeño. 

(Sale  el  Angel.) 

Vuelvo  otra  vez  á  anunciar 
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Carrasq. 
Past.  2.a 

Caraasq. 


Past.  5.a 


Varias. 
Past.  5.a 


Melchor. 

Pastoras. 

Melchor. 


que  el  Hijo  de  Dios  al  mundo 
muy  en  breve  llegará. 

¡Ay  de  aquellos  que  no  quieran 
su  augusta  planta  besar!  (Vase.) 

(A  la  pastora  2.a) 

Y  ahora,  terca,  ¿qué  dices? 

¿Qué  he  de  decir?  Perdonad 
mi  resistencia  á  creerlo. 

Sólo  la  voz  de  Satán 
pudiera  hacer  que  negase 
tan  misteriosa  verdad. 

Volemos,  hijas,  volemos 
á  Belén,  ¡santo  lugar! 
donde  el  arcano  del  cielo 
absorto  el  mundo  verá. 

(Todas  se  disponen  á  marchar.  En  esto  sale  co¬ 
rriendo  una  pastora  y  dice): 

Deteneos  un  instante, 
porque  os  tengo  que  informar 
de  un  suceso  inesperado. 

¿Un  suceso?  Dínos,  ¿cuál? 

¡Escuchadme!  Estaba  yo 
entretenida  en  mirar 
las  refulgentes  estrellas  * 

que  bordan  la  inmensidad 
del  azul  puro  del  cielo, 
cuando  á  mí  veo  llegar 
unos  nobles  extranjeros 
que  preguntan  con  afán 
por  dónde  se  va  á  Belén. 

Pero  aquí  llegan;  ¡mirad! 

(Salen  los  tres  Reyes  Magos.) 

El  cielo  os  guarde. 

Y  á  vos. 

¿Nos  podrían  informar 
cuál  es  de  Belén  la  senda? 
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Past.  1.a 


Melchor. 

Gaspar. 


B  altas. 


Duda. 


Carrasq. 


Duda. 

Carrasq. 

Duda. 


Carrasq. 


Pastoras. 


Con  mil  amores.  Tomad 
el  camino  de  la  izquierda 
y  seguidle  sin  parar. 

Dios  os  lo  premie,  Pastoras. 

¿Habéis  oído  contar 

por  aquí  la  fausta  nueva? 

(Mirando  hacia  Belén.) 

Mas  ¡cielos!  ¿es  realidad 
ó  ilusión  lo  que  mis  ojos 
ven  allá  abajo  brillar? 

¡Oh  prodigio!  ¡Es  una  estrella 
de  fulgente  claridad! 

Sin  duda  Dios  allí  nace. 

Esa  es  celeste  señal.  (Vanse.) 

(Sgle  la  Duda  disfrazada  de  pastora.) 
¡Albricias!  amigas  mías; 
al  fin  os  pude  encontrar 
para  que  vengáis  conmigo... 
(Examinándola.) 

Yo  no  recuerdo  en  verdad 
haberla  visto  en  mi  vida... 

¿No  me  habéis  visto? 

¡Jamás! 

Vaya,  abuela,  por  lo  visto 
ya  la  memoria  se  os  va, 
pues  yo  bien  presente  tengo 
cuándo  nos  vimos. 

¡Callad! 

Me  parece  que  recuerdo... 

Sí,  sí;  su  mismo  mirar 
osado,  vano,  altanero... 

Tú  eres  la  Duda  infernal 
bajo  esa  piel  de  pastora. 
(Separándose.) 

¡La  Duda! 


v  Duda. 


¡Qué  necedad! 
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Carrasq. 


Duda. 


Gula. 


Carrasq. 


Duda. 

Carrasq. 

Duda. 


Pereza. 


Son  chocheces  de  esa  vieja. 
¡Deslenguada!  no  son  tal. 

¿Pretendes  sembrar  tu  hielo 
en  el  hirviente  volcán 
de  fe  y  amor  al  Eterno 
que  nos  impulsa  á  buscar 
en  la  vista  del  Mesías 
la  eterna  felicidad? 

(A  las  pastoras.) 

¡Vamos,  lo  dicho,  chochea! 

No  la  hagáis  caso.  ¡Escuchad! 

En  lugar  de  tomar  frío 

vendo  ahora  á  la  ciudad 
%! 

para  ver  eso  que  dicen 
y  que  debemos  dudar... 

Vámonos  á  mi  cabaña, 
que  está  dos  pasos  no  más 
de  este  sitio,  y  os  convido 
á  todos  allí  á  cenar 
y  á  grato  fuego  de  encina, 
que  encendido  dejé  ya. 

Me  parece  bien,  abuela. 

Tengo  una  debilidad, 
y  se  me  abre  la  boca...  (Bostezando.) 
¿No  lo  dije?  ¿Veis?  ¡Ah!  ¡Ah! 

¡Calla,  glotona  del  diantre! 

Por  comer  eres  capaz 
de  volver  la  espalda  al  cielo 
y  marcharte  con  Satán. 

¿Quién  me  llama? 

¿Lo  estáis  viendo? 
Me  equivoqué,  perdonad. 

Yo  pensé  que  me  llamaban, 
y  sin  duda  entendí  mal. 

Yo  también  soy  de  opinión 
de  que  vayamos  allá, 
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Duda. 


Carrasq. 


Dida. 


Carrasq. 


Duda. 


Carrasq. 


por  que  tengo  mucho  frío 
y  pocas  ganas  de  andar. 

Ya  lo  estáis  viendo,  abuelita, 
todas  aceptan  mi  plan 
y  eligen  lo  positivo... 

Contén  la  lengua  procaz; 
de  lo  contrario  te  juro 
que  te  la  voy  arrancar. 
(Señalando  á  la  Pereza.) 

Y  tú,  indolente  Pereza, 
poltrona  de  Barrabás, 
quédate  si  andar  no  quieres; 
pero  advierte  que  has  de  dar 
cuenta  de  esta  falta  un  día 
allá  en  el  juicio  final. 

(A  las  demás  Pastoras.) 

Vosotras,  seguidme  todas. 

¡Es  mucha  tenacidad. 

Dejadlas  en  paz,  abuela, 
que  vengan  á  reposar 
á  mi  cabaña,  y  mañana 
en  Belén  os  buscarán 
¡Te  comprendo,  buena  pieza! 
Pero  no  lo  lograrás. 

¿Pretendes  arrebatarlas 
su  pura  fe  angelical 
con  tus  discursos  malditos? 
¡Pues  te  engañas,  Duda  audaz! 
(Amenazándola.) 

¡Eli!  Quedito  con  las  uñas. 
¡Vaya  una  barbaridad! 

Yo  convenzo  con  razones. 
Hablemos. 

No  quiero  hablar, 
sino  que  te  largues  presto 
ó  te  arranco  sin  piedad 


Duda. 

Carrasq. 

Duda. 


Todas. 

Duda. 

Carrasq. 


Unas. 

Otras. 


Ángel. 


Duda. 


esa  lengua  de  demonio. 

Ya  no  es  tiempo  de  escuchar 
otra  voz  que  la  del  alma. 

¿Con  que  no  quieres? 

¡Cabal! 

¡Corriente!  Id  en  buen  hora; 
mas  permitidme  explorar 
de  estas  jóvenes  sencillas 
su  espontánea  voluntad. 

(Dirigiéndose  á  las  Pastoras.) 

Vamos,  ¿con  quién  queréis  iros? 

Decidlo  sin  vacilar. 

¡Con  nuestra  querida  madre! 

Contigo  ¡nunca!  ¡Jamás! 

¡Oh  rabia! 

Ya  lo  escuchaste. 

Pues  bien,  voy  á  preguntar 
á  mi  vez  á  estas  Pastoras 
sólo  una  cosa.  Escuchad. 

(Dirigiéndose  á  las  Pastoras.) 

Hijas  mías,  ¿no  os  parece 
que  la  debemos  pelar? 

Sí,  madre. 

¡Arañazo  limpio! 

(Levantando  todas  las  manos  en  actitud  de 
atacar.) 

¡A  la  una!  ¡A  las  dos! 

(En  el  momento  de  ir  á  acometer  á  la  Duda  sale 
el  Angel  y  dice): 

¡Atrás! 

No  es  cristiana  la  venganza; 
su  soberbia  perdonad, 
que  así  lo  quiere  el  Eterno: 
dejadla  que  vaya  en  paz. 

¡Oh  rabia!  ¡Miguel,  venciste! 

Yo  no  puedo  soportar 
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esa  luz  brillante  y  pura 
que  en  infinito  raudal 
brota  de  tu  hermoso  rostro... 

(El  Angel  hace  con  la  mano  señal  de  que  se 
vaya.) 

Ya  me  voy... 

(A  las  Pastoras  con  ironía.) 

¡Con  Dios  quedad! 

(Se  va  volviendo  la  cabeza  y  jurándolas.) 
Ángel.  Por  última  vez,  Pastoras, 
vengo  testimonio  á  dar 
de  que  el  divino  Mesías, 

Hijo  del  Dios  celestial, 
nació  de  la  Virgen  pura 
en  el  reino  de  Judá 
para  redimir  al  mundo 
y  vuestras  almas  salvar.  (Vase.) 

C arraso.  Pues  corramos  allí  todos; 

Alas  nuestros  pies  tendrán 
para  llevarnos  más  presto. 

Mas  entretanto  entonad 
conmigo  esta  prez  al  cielo: 

(Todas  se  arrodillan.) 

¡Santo  DiosI  ¡Santo  inmortal! 

¡Gloria  á  Dios  en  las  alturas, 
para  nosotras  piedad! 

(Se  levantan  y  se  van.) 


FIN  DE  LA  JORNADA  SEGUNDA 


JORNADA  TERCERA 


PARTE  PRIMERA 

Una  cortina,  que  pueda  correrse  á  voluntad,  cubi’e  el  Naci¬ 
miento:  la  escena  estará  poco  iluminada,  á  fin  de  que  al 
final  hagan  mayor  contraste  las  luces  del  Nacimiento. — 
Al  empezar  la  acción  se  oye  un  preludio  musical,  y  van 
llegando  las  Pastoras  y  Pastores,  precedidos  de  la  Tía 
Carrasquilla. 

Carrasq.  Ya  por  fin  hemos  llegado 
al  suspirado  destino; 
cerca  estamos  del  albergue 
donde  ha  nacido  el  Dios-Niño. 

¿No  percibís,  compañeras, 
un  bienestar  infinito, 
que,  regocijando  el  alma, 
nos  eleva  hasta  el  Empíreo? 

Pues  es  la  dulce  influencia 
que  ejerce  el  divino  sitio 
donde  estamos  reunidas 
nosotras.  ¡Santo  prodigio! 

Pues  si  por  sólo  estar  cerca 
de  Jesús  esto  sentimos, 

¿qué  será  cuando  los  ojos 
lleguen  á  veros,  Dios  mío? 

No  más  reposo,  ¡partamos! 

(Al  marcharse  sale  la  Duda  disfrazada  de  men¬ 
diga.) 

Duda.  Decidme,  amigas  y  amigos, 

¿queréis  darme  una  limosna? 
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Carrasq. 

Duda. 
Past.  4.a 

Duda. 
Past.  *.* 


Duda. 


Carrasq. 

Curios. 

Carrasq. 

Curios. 

Duda. 


¡Tengo  hambre  y  tengo  frío! 

(Dándola  una  moneda.) 

Tomad,  hermana. 

¡Mil  gracias! 

(Quitándose  un  pañuelo  y  poniéndoselo  á¿la 
Duda.) 

Tomad  también  este  abrigo. 

El  cielo  os  premie  esta  acción. 

Con  mi  conciencia  he  cumplido, 
y  no  he  menester  más  premio 
que  el  sereno  regocijo 
que  en  el  alma  siento  ahora. 

Conque  ya  le  he  recibido. 

No  importa,  quiero  pagaros 
vuestros  humanos  servicios 
leyendo  en  el  porvenir 
de  todas,  como  en  un  libro, 
lo  que  la  suerte  os  depara, 
y  también  á  vuestros  hijos. 

¿Pues  acaso  es  ella  bruja 
para  tales  vaticinios? 

Déjenos;  que  tengo  prisa, 
y  siga  en  paz  su  camino. 

Pues  á  mí,  anciana,  decidme 
cuanto  me  antañe,  decídmelo, 
que  yo  rabio  por  saber... 

Ya  pareció  el  feo  vicio 
de  quererlo  saber  todo. 

¿Es,  por  ventura,  delito 
indagar  lo  que  se  ignora? 

No  tal;  nuestro  raciocinio 
se  ha  de  formar  inquiriendo 
cuanto  haya  desconocido. 

Pero  dejando  esto  á  un  lado, 
lo  que  ofrecí  vais  á  oirlo. 

(Durante  esta  relación  la  Tía  Carrasquilla  hace 
muchas  demostraciones  de  impaciencia.) 
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La  mísera  humanidad 
tiene  muy  malos  instintos, 
y  rebelarse  á  su  Dios 
será  siempre  su  designio. 

En  vano  vuestras  virtudes 
lucharán  con  feos  vicios, 
porque  en  el  mundo  los  malos 
son  soberbios,  no  sumisos. 
Tendréis  penas  y  dolores, 
sufriréis  males  prolijos, 
y  el  hombre  erigido  en  juez 
de  las  obras  del  Altísimo, 
con  su’cerebro  de  barro 
querrá  abarcar  lo  infinito. 
Discutirá  con  su  Dios, 
y,  aunque  gusano  mezquino, 
presumirá  ser  gigante 
ante  su  propio  individuo, 
que  en  su  espejo  de  soberbia 
tan  sólo  mira  á  sí  mismo. 

Á  la  voz  de  libre  examen 
querrá,  necio  y  presumido, 
con  su  razón  limitada 
conocer  lo  perfectísimo, 
sin  mirar  que  es  ruda  tierra 
y  su  vista  tosco  vidrio, 
que  no  alcanza  lo  grosero 
cuanto  ni  más  lo  divino. 

Dios,  la  Iglesia  y  la  familia 
serán  blanco  de  sus  tires; 
y  en  fin,  hijas,  la  maldad 
con  todos  sus  atavíos 
hará  esclava  á  la  virtud 
por  los  siglos  de  los  siglos. 
(Sale  el  Angel  y  dice:) 

Angel.  Mientes,  Duda  engañadora, 
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Por  tu  labio  fementido 
Satanás  vierte  su  hiel. 

Huye  pronto  de  estos  sitios 
si  no  quieres  que  ceniza 
te  vuelva  aquí  el  poder  mío. 

Suelta  de  pobre  el  disfraz. 

(Se  lo  arranca  y  aparece  vestida  de  diablillo.) 

Duda.  (Furiosa.) 

¡Voto  al  infierno!  ¡Has  vencido! 

(Se  va  enfurecida.  Todas  se  apartan  asombradas.) 

CARRASQ.  (A  las  Pastoras.)  4» 

Mi  sospecha  era  fundada; 
tengo  muy  largo  el  colmillo... 

Ángel.  Ahora,  escuchadme  vosotras, 

que  quiero  en  verdad  deciros 
los  vaticinios  del  cielo 

* 

que  un  día  veréis  cumplidos. 

En  el  siglo  diez  y  nueve, 

*  contando  desde  hoy,  ¡oídlo! 
cuando  males  aparentes 
hayan  todo  conmovido, 
y  la  angustia  y  la  zozobra 
llenen  los  pechos  sencillos 
de  las  personas  honradas 
al  ver  medrar  los  impíos, 
escarnecida  la  Iglesia  m 

y  los  buenos  perseguidos, 
entonces  Dios  soberano, 
que  nunca  olvida  á  sus  hij  OS, 
á  las  huestes  de  Luzbel 
confundirá  en  el  abismo; 
que  Dios  es  justo,  y  no  puede 
permitir  que  impere  el  vicio 
y  escarnezca  á  la  virtud 
sin  que  sufra  un  cruel  castigo, 
que  así  lo  quieren  los  cielos 
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y  así  lo  dirá  el  Dios-Niño 
que  ahora  nace  en  un  portal 
para  amante  redimiros. 

(Se  va  el  Angel.) 


PARTE  SEGUNDA 

Se  van  las  Pastoras,  se  descorren  las  cortinas  y  aparece  el 
Nacimiento  iluminado. —  Se  oye  preludio  grato  de  una 
melodia  reli^osa,  y  van  saliendo  las  Pastoras:  hacen  una 
reverencia  delante  del  Nacimiento,  y  después  dicen  las 
siguientes  estrofas* 

PAST.  1.a  (Al  Niño  Jesús.) 

Divino  Jesús  amado, 
que  en  humilde  condición 
á  nuestro  mundo  has  llegado, 
ven  al  templo  preparado 
en  mi  tierno  corazón. 

Aquí;  con  santa  alegría, 
amante  te  servirá 
el  alma  cristiana  mía, 
y  con  célica  armonía 
contigo  ¡oh  Dios!  vivirá. 

PAST.  2.a  (A  la  Santísima  Virgen.) 

Madre  de  Jesús  hermoso, 

Virgen  pura  y  sin  mancilla, 
de  castidad  maravilla, 
templo  del  mundo  glorioso, 
faro  del  mar  proceloso 
por  donde  el  alma  se  agita; 
tú  los  escollos  evita 
de  mi  vida,  dulce  encanto, 


o  O 


ampárame  con  tu  manto, 
Reina  del  cielo  bendita. 


PAST.  3.a  (A  San  José.) 

Y  tú,  José  virtuoso, 
modelo  de  castidad, 
á  quien  la  Divinidad 
hizo  de  María  esposo, 

¡cuán  feliz  y  cuán  dichoso 
serías  en  este  día, 
al  ver,  con  santa  alegría 
y  respetuoso  amor, 
dar  al  mundo  un  Redentor 
la  pura  Virgen  María! 

¡Que  de  afanes  y  desvelos 
por  Jesús  habréis  sufrido! 
Pero  el  premio  merecido 
gozáis  con  Él  en  los  cielos. 
Por  aquellos  santos  celos 
con  que  Dios  quiso  probaros, 
vengo,  señor,  á  imploraros 
que  seáis  mi  protector. 

¡Y  ojalá  logre,  señor, 
en  la  gloria  acompañaros! 

PAST.  4.a  (Al  Nacimiento.) 

Emblema  divino 
de  santo  misterio 
que  al  alma  cristiana 
mil  goces  le  das, 
yo,  en  nombre  de  todas 
mis  caras  hermanas, 
humilde  y  serena 
te  vengo  á  adorar. 
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Perdona,  Dios  mío, 
si  acaso  un  instante 
la  boca  terrena 
te  pudo  enojar. 

Contempla  tan  sólo, 

Jesús  adorado, 
las  almas  sencillas 
que  amándote  están. 

¿Qué  importan  del  mundo 
los  vanos  primores? 

¿Qué  importa  al  cristiano 
la  ruin  vanidad? 

No  hay  dicha  más  grande 
que  Tú,  Jesús  mío. 

¿Sabéis  qué  anhelamos? 
;La  gloria  inmortal! 

PAST.  5.a  (A  los  santos  Reyes.) 

Y  vosotros  que  de  Oriente 
habéis  venido  á  adorar 
al  Hijo  de  Dios  potente, 
nacido  para  salvar 
la  humanidad  delincuente, 
Imitad  nuestra  alegría; 
cese  el  suspirado  anhelo; 
hoy  es  del  mundo  el  gran  día. 
¡Gloria  á  ti,  Virgen  María, 
Reina  y  Señora  del  cielo! 


Himnos  á  la  Santísima  Virgen  María. 

Estrofa  \  .a 

Estrella  de  los  mares, 
dulce  María, 


32  — 


eres  luz  de  lo  cielos, 
pura  alegría. 

cobo.  Villancicos. 

Venid,  zagalas, 
venid  á  Belén, 
veréis  á  María, 
al  casto  José 
y  á  Jesús  hermoso, 
el  Dios  de  Israel. 

Venid,  corred, 
venid,  corred. 

Estrofa  2.a 

Amparo  de  los  justos, 
madre  querida, 
tu  manto  nos  cobije 
toda  la  vida. 

CORO 

Venid,  zagalas, 

etc.  (Se  repite  el  anterior.) 


/ 


FIN 


La  Cuna  del  J'iiño  P¡os. 


(Escena  última.) 
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